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del mexicano de hoy para emplearlo y preservarlo. 
No lograremos respetar ni conservar los recursos 
naturales de nuestro país, ni la extraordinaria 
biodiversidad de nuestro entorno ecológico si 
no transformamos significativamente la cultura 
ambiental de nuestra sociedad. 

Es, pues, necesario que toda política públi-
ca que se diseñe e instrumente en nuestro país 
incluya de manera efectiva el elemento ecológi-
co para que se propicie un medio ambiente sano 
en todo el territorio, así como el equilibrio de las 
reservas de la biosfera con que contamos. Sólo 
de esa manera lograremos que las políticas de 
hoy aseguren el sustento ecológico del mañana.

En suma, el Plan Nacional de Desarro-
llo postula al Desarrollo Humano Sustentable 
para que el proyecto de nación sea viable y su 
destino, promisorio; postula que sólo puede 
concretarse como proceso social continuo para 
cada persona, en cada familia y en cada comu-
nidad de México. 

Es sustentable a lo largo y ancho de nuestro 
país porque propone una relación integral entre 
los tres órdenes de gobierno, con énfasis en pro-
mover el desarrollo de regiones que no se han 
visto beneficiadas en la misma medida por los 
cambios que se han realizado en el entorno na-
cional e internacional. 

Es sustentable en el tiempo porque exige 
que, en el presente y en el futuro, la solidaridad 
de los mexicanos se refleje en un desarrollo de-
cisivo e incluyente de todos y cada uno de los 
grupos sociales. 

El Desarrollo Humano Sustentable parte del 
principio de que el bien común es producto del 

esfuerzo solidario de los integrantes de la so-
ciedad y del apoyo del Estado, siempre que el 
objeto de la acción pública sea propiciar el per-
feccionamiento de las capacidades humanas, 
así como su realización libre y responsable. 

Antecedentes
Desde hace por lo menos tres décadas, los 
mexicanos han librado una lucha por el cam-
bio político y social. A lo largo de estos años, 
la ciudadanía ha ejercido la libertad de sufra-
gio, sujetando el sistema de partidos políticos 
a la disciplina del voto efectivo. Al mismo 
tiempo, los ciudadanos se han esforzado por 
ejercer y hacer cumplir sus derechos ante un 
entorno social cambiante y difícil.

Los mexicanos han sabido enfrentar una 
etapa de duros embates en la vida económica. 
Ello ha tenido consecuencias determinantes 
en la evolución de una  compleja estructura 
social, inmersa en el funcionamiento de insti-
tuciones viejas y nuevas, y de un orden político 
cada vez más libre y plural. Es gracias a la li-
bertad y pluralidad políticas alcanzadas en el 
México de hoy, junto con la transparencia y 
la rendición de cuentas, que la sociedad y el 
Gobierno tienen la oportunidad de avanzar en 
la perspectiva integral del Desarrollo Humano 
Sustentable. Es importante entender este mo-
mento de nuestra historia a la luz de lo que 
pasó en México durante casi un tercio de siglo 
de difíciles y complicadas condiciones de vida 
y de profunda transformación económica. 

Aproximadamente a principios de los 
años setenta, la economía, que durante va-
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rias décadas había registrado altas tasas de 
crecimiento y estabilidad de precios, empezó a 
encontrar los límites propios de un sistema eco-
nómico protegido. Por años, habrían de vivirse 
las dificultades de una economía sometida a des-
equilibrios que se originaron en el exterior, tras 
vertiginosos cambios ocurridos en los mercados 
de bienes energéticos y de capitales. 

La abundancia de divisas por exportación 
petrolera con que contó el país en los años que 
precedieron a la crisis de 1982 tuvo un impacto 
limitado en la creación de infraestructura para 
el desarrollo o en una base sustentable de pro-
gramas sociales. En cambio, en un entorno de 
crédito internacional abundante, el país se en-
deudó significativamente, lo cual agravó nuestra 
vulnerabilidad y nos llevó, junto con otros fac-
tores asociados a los desequilibrios de la balanza 
de pagos, a crisis económicas recurrentes. 

Por más de una década, los mexicanos vie-
ron caer el poder adquisitivo de sus salarios. 
Muchas familias vieron canceladas sus posibili-
dades de movilidad social; otras retrocedieron a 
la subsistencia precaria y emigraron a los Esta-
dos Unidos, o se incorporaron al sector informal, 
que presentaba un crecimiento acelerado en las 
ciudades. Muchas más simplemente se vieron 
atrapadas en el círculo vicioso de la pobreza en 
sus regiones de origen, comúnmente apartadas 
y aisladas de los centros urbanos. La esperanza 
de una vida mejor se desvanecía para la mayor 
parte de los mexicanos. El desarrollo económico 
que se había procurado tenía límites claros en 
su falta de sustentabilidad financiera y en su es-
tructura económica poco competitiva.

En este contexto, en México prevaleció 
una visión de corto plazo en materia ambien-
tal; se descuidó, por tanto, el equilibrio del 
medio ambiente y se explotaron en forma 
irracional diversos recursos como el agua, los 
bosques, las selvas y el petróleo. En las ciuda-
des y en las cuencas acuíferas se desecharon 
residuos tóxicos, mientras que se llegó a al-
tos niveles de contaminación del aire en unos 
cuantos años. 

Si bien es cierto que en la década de los 
ochenta el Gobierno Federal estaba plena-
mente consciente de que muchos mexicanos 
carecían de servicios básicos, y de que no 
estaban protegidos bajo seguridad social al-
guna, también lo es que ha tomado lustros 
construir un sector de servicios públicos que 
beneficie a la población desfavorecida que no 
es derechohabiente. A pesar de que las polí-
ticas sociales de fines de los años ochenta y 
principios de los noventa no siempre obede-
cieron a criterios adecuados de focalización, 
o simplemente los criterios de provisión de 
los programas no alcanzaron a la verdadera 
población objetivo, debemos reconocer que a 
lo largo de la segunda mitad del siglo veinte 
se lograron avances importantes en la cober-
tura y calidad de los servicios de educación, 
salud, alimentación e infraestructura básica.

No menos importantes han sido, tras 
cada crisis entre 1982 y 1994, los límites al 
desarrollo humano en la esfera de las familias 
mexicanas, que han luchado entre la subsis-
tencia y el acceso a oportunidades precarias 
de formación y realización. Se distinguen 
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dos efectos sobre la vida familiar de la mayor 
parte de la población: primero, las condicio-
nes de vida conducentes al desarrollo de las 
capacidades de los integrantes de la familia 
sólo se deterioraron más en cada nuevo emba-
te inflacionario y recesivo; segundo, muchas 
familias se vieron obligadas a incrementar el 
número de perceptores de ingreso para salir 
adelante, aunque ello significara interrumpir 
la educación de niños y jóvenes. En cualquier 
caso, el desarrollo humano de la mayoría de 
los mexicanos, desde el núcleo familiar, se vio 
severamente limitado.

Las crisis económicas recurrentes, que se ex-
presaron en fuertes devaluaciones y/o en caídas 
importantes del producto interno bruto, cancela-
ron las posibilidades de una vida mejor a varias 
generaciones de ciudadanos. Dicho proceso limitó 
drásticamente los espacios de formación y realiza-
ción personales en las esferas de la educación, el 
trabajo y la puesta en marcha de negocios peque-
ños y medianos, por mencionar sólo algunos de los 
ámbitos más relevantes del desarrollo humano. 

Sin embargo, a pesar de las circunstancias 
difíciles que las crisis económicas han represen-
tado para el bienestar de las familias y para el 
desarrollo del sector productivo, los mexicanos 
una y otra vez hemos superado estos retos.

Debemos reconocer que, a lo largo de estos 
años, también surgió una participación decidida 
de diversos actores sociales y políticos que estu-
vieron comprometidos con un cambio de rumbo 
para el país. En la última década, y en diferentes 
frentes de la acción pública, se hizo un esfuer-
zo considerable para que los programas sociales 

llegaran a más mexicanos y a muchas comu-
nidades pequeñas y remotas. 

También es importante destacar que los 
mexicanos, a pesar de los problemas enfren-
tados, hemos sido capaces de conservar un 
conjunto de valores que nos han fortalecido 
a lo a largo del tiempo. Aun y cuando la es-
tructura familiar ha evolucionado y responde 
a necesidades y tendencias muy distintas de 
las de décadas anteriores, ésta sigue siendo 
valorada como el espacio de convivencia, 
formación y crecimiento de las personas. A 
pesar de las crisis, la solidaridad entre los 
mexicanos en miles de comunidades del país 
ha sido un rasgo distintivo de nuestra vida y 
una de las fortalezas para salir adelante. Los 
mexicanos conservamos una riqueza cultural 
e histórica que nos enorgullece, y cuyas raí-
ces siguen siendo fundamentales en la vida 
de individuos y comunidades.

Somos un pueblo orgulloso de nuestro 
pasado y abierto al mundo. Somos una na-
ción con profundas raíces históricas que se 
manifiestan de muchas formas en el aconte-
cer cotidiano. Somos una nueva generación 
de mexicanos, con un pasado que da sentido 
a nuestra proyección hacia el futuro. Somos 
un país con un inmenso capital en recursos 
naturales. Somos, a fin de cuentas, una na-
ción que, ante los retos de la globalización 
y los cambios en el mundo, cuenta con todo 
lo necesario para alcanzar un mejor y más 
alto nivel de desarrollo que nos permita ele-
var la calidad de vida y tener una economía 
competitiva y generadora de empleos, sin 
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perder nuestra esencia cultural y nuestro pa-
trimonio social y natural.

México tiene ante sí un horizonte diferen-
te al que tenía hace tan sólo una década o un 
lustro. Los mexicanos vivimos día con día un pro-
ceso de cambio que, lejos de agotarse, da visos 
de alcanzar mayores alturas de transformación 
propiamente humana, social e institucional. Las 
transformaciones sociales y políticas no deben 
detener su marcha o siquiera ver disminuida su 
intensidad. Al contrario, el cambio de México en 
el siglo XXI debe ampliarse y profundizarse.

El reto de los mexicanos no es otro que el 
de modernizar la vida de la nación en todas sus 
áreas para construir un país próspero, justo y 
plenamente democrático. Se trata de lograr la 
seguridad de todos los mexicanos y de su pa-
trimonio; de abrir paso a una sociedad que, en 
absoluta libertad, deje atrás cualquier complejo o 
prejuicio y entierre de una buena vez la confron-
tación y la recriminación entre conciudadanos. 
Se trata de superar de forma definitiva los obstá-
culos para crear más oportunidades de formación 
educativa, así como más y mejores empleos. Se 
trata de crear en el país las oportunidades para 
que el talento de un número cada vez mayor de 
mexicanos florezca en nuestra sociedad y alcan-
ce el máximo de su realización. 

Es necesario actuar decisivamente para en-
focar el proceso de cambio de nuestro país hacia 
objetivos claros y metas definidas que unan a 
todos los mexicanos en un propósito común de 
superación nacional. 

Dirigir nuestras acciones hacia el Desarro-
llo Humano Sustentable implica apoyar y confiar 

en las personas, respetando sus derechos y 
ampliando el espacio de sus capacidades. Pro-
pondremos para ello un conjunto de políticas 
diseñadas para coadyuvar a que cada mexica-
no pueda ser dueño de su propio destino, y 
que propicie a su vez el engrandecimiento del 
destino de su comunidad. 

El Desarrollo Humano Sustentable par-
te del reconocimiento y la protección de los 
derechos universales. Al hacerlo, busca con-
solidar tanto la democracia como la justicia, 
dando vigencia y nuevo sentido a la libertad 
de cada mexicano, dando dimensión real a la 
responsabilidad que compartimos todos res-
pecto a nuestra sociedad. Postula igualmente 
que México es un integrante destacado den-
tro de una comunidad internacional que se 
esfuerza por lograr mejores niveles de vida 
para las personas. De tal suerte, asume un 
compromiso claro con los objetivos de desa-
rrollo establecidos por la Organización de las 
Naciones Unidas. 

Descripción de los cinco ejes  
Los ejes de política pública sobre los que se 
articula este Plan Nacional de Desarrollo esta-
blecen acciones transversales que comprenden 
los ámbitos económico, social, político y am-
biental, y que componen un proyecto integral 
en virtud del cual cada acción contribuye a 
sustentar las condiciones bajo las cuales se 
logran los objetivos nacionales. 

Este Plan, partiendo de un diagnóstico 
de nuestra realidad, articula un conjunto de 
objetivos y estrategias en torno a cinco ejes:




